















































Las	 redes	 sociales	 guardan	de	 forma	general	
un	 gran	 parecido	 en	 su	 funcionamiento	 básico	
con	los	sistemas	orales	de	transmisión	de	la	infor-
mación:	 si	 nos	 quedáramos	 incomunicados,	 sin	
radio,	televisión,	teléfono,	correo	postal	o	inter-








con	 frecuencia	 necesitaremos	 más	 tiempo	 para	
seguir	 todos	 los	 contenidos	 que	 nos	 lleguen.	 Si	
nuestros	contactos	son	pocos	y	“hablan”	menos,	







de	 los	 contenidos	 que	 recibiremos	 será	 mayor,	
y	 por	 lo	 tanto	 deberemos	 invertir	 más	 tiempo	
en	 leerlos.	 Así,	 la	 selección	 (y	 gestión)	 de	 nues-
tros	 contactos	 es	 necesaria	 para	 poder	 asumir	
la	 información	que	nos	 llega	 sin	dilapidar	nues-










La	 endogamia	 de	 las	 redes	 sociales	 profesio-







rentes	 palabras	 o	 enlazando	 a	webs	 diferentes.	





Instituciones	 y	 personas	 con	 un	 cierto	 inte-
rés	por	posicionarse	en	 las	 redes	 sociales	 se	 ven	
obligadas	no	sólo	a	formar	una	red	de	contactos	
amplia,	 sino	 también	 a	 publicar	 muchos	 conte-
nidos	para	 aparecer	 en	 las	 cronologías	de	otros	
con	 mayor	 frecuencia,	 por	 lo	 que	 en	 ocasiones	
prima	 la	 cantidad	 frente	 a	 la	 selección	 y	 a	 una	
cuidadosa	línea	de	contenidos	bien	pensada.	Sin	
duda	ésta	es	una	buena	estrategia	para	dejarse	
ver	 pero,	 ¿qué	 prefieren	 nuestros	 seguidores?,	
¿una	gran	 cantidad	de	 tuits	 o	unos	pocos,	pero	
bien	seleccionados?
Personalmente,	cada	vez	valoro	más	aquellos	






su	 experiencia;	 aquellos	 perfiles	 que	 me	 traen	
comentarios	 o	 ideas	 propias,	 originales,	 en	 los	
que	 se	 deja	 entrever	 algo	 de	 las	 personas	 que	
hay	detrás;	 y	 también	 los	que	 saben	 ir	más	 allá	
del	 titular	 para	 exprimir	 los	 contenidos	 y	 sacar	
lo	mejor	 de	 ellos	 –pues	 de	 todos	 es	 sabido	que	
los	 titulares	 tienden	 a	 obedecer	 criterios	 publi-










Confieso	 (#yoconfieso)	 que	 soy	 de	 esos,	 de	
los	 de	 seguir	 muchas	 cuentas,	 escribir	 mucho	
y	 retuitear	 bastante.	 Sigo	
unas	1.200	cuentas	de	Twit-





De	 vez	 en	 cuando	 hago	









ahí	 la	 similitud	 con	 la	 “frecuencia	 de	 la	 radio”.	
Más	 que	 seguir	 una	 cuenta,	 me	 gusta	 seguir	
una	conversación,	o	seguir	la	pista	a	un	tema.	El	










Twitter	 es	 la	 herramien-
ta/servicio	 informacional	
más	 potente	 de	 la	 actuali-
dad:	permite	filtrar	y	difun-
dir	información,	obliga	a	ser	







de	 negocio	 con	 una	 no	 fragmentación	 del	 uni-
verso	 web	 (a	 diferencia	 del	 modelo	 Facebook,	
que	intenta	crear	una	web	paralela	y	cerrada).	Su	
intento	de	ser	“abierto”	 le	obliga	a	tomar	deci-
siones	 que	 buscan	 el	 equilibrio	 entre	 la	 “trans-
















recibir	 toda	 clase	 de	 chas-
carrillos,	 pero	hoy	en	día	 a	







y	 se	ha	 subido	al	 autobús	del	aeropuerto”	 (sic).	
Si	 resulta	 que	 eso	 no	 tiene	 mayor	 trascenden-

















sajes	 crípticos	 que	 sólo	 entienden	determinadas	
personas	a	quienes	se	supone	van	dirigidos.	Esos	
mensajes	 deberían	 enviarse	 de	 forma	 particular	
y	 privadamente,	 no	 en	 broadcasting	 general,	










En	 fin,	 creo	que	deberíamos	mentalizarnos	 y	
acostumbrarnos	más	 a	 hacer	 frente	 al	 ruido	 en	







confieso	 que	 soy	 uno	 de	
esos	que	de	vez	en	cuando	
mete	información	que	no	le	
puede	 interesar	 a	 la	 gente	
pero	 que	 a	 algunas	 perso-
nas	por	supuesto	que	sí.	En	






















El	 debate	 sobre	 la	 uti-
lización	 de	 Twitter	 a	 nivel	
profesional	 siempre	es	esti-
mulante.	 Aunque	 algunos	
usuarios	 lo	 utilicen	 para	
decir	 “chorradas”,	 esto	 es	
para	 mi	 realmente	 muy	





“profesional”	 de	 Twitter.	 En	 cuanto	 a	 su	 utili-
zación	 como	 fuente	 de	 información,	 tenemos	
a	 nuestra	 disposición,	 en	 palabras	 de	 Fernan-











profesional	 no	 es	 tan	 efectiva	 como	 fuente	 de	

































para	 dejar	 de	 producirlo.	
La	mejor	 defensa	 contra	 el	
ruido	 es	 que	 no	 se	 gene-
re.	 En	 este	 caso,	 la	 mejor	
defensa	–o	forma	de	sentir-




















son	 útiles	 e	 imprescindibles.	 Sólo	 trato	 de	 que	












cado	 y	 ambicioso	 propo-
ner	 unas	 normas	 de	 uso	
del	Twitter	 para	 los	 profe-
sionales	 de	 la	 información	
y	 que	 se	 cumplan.	 Ya	 me	
gustaría	 que	 todos	 usára-
mos	 esta	 red	 social	 como	
propone	 Tomás.	 Hay	 que	
tener	 en	 cuenta	 también	
que,	al	menos	yo,	no	sólo	sigo	a	profesionales	de	
nuestro	 sector	 sino	que	 (cada	 vez	más)	 intento	
seguir	 a	 profesionales	 de	 todas	 aquellas	 áreas	
del	conocimiento	que	pueden	interesarme	en	un	
momento	 dado.	 Mi	 mayor	 fuente	 de	 informa-
ción	hoy	día	es	el	 seguimiento	de	 las	etiquetas	
de	mi	interés,	hashtags,	que	usan	profesionales	




que	 nos	 comportemos	 en	 Twitter	 según	 lo	 que	
queramos	 conseguir,	 y	 los	 lectores	 tendremos	
herramientas	 –que	 tenemos	 ya–	para	una	 selec-
ción	más	adecuada	de	nuestras	lecturas.	Lo	mismo	















Twitter	 es	 cada	 vez	más	
una	herramienta	de	 la	cual	
tirar	 para	 informarse.	 Es	
un	 espacio	 donde	 se	 junta	
muchísima	 gente	 y	 genera	
mensajes	 y	 más	 mensajes,	
muchos	 de	 los	 cuales	 son	
pistas	 en	 forma	 de	 enlace	
a	cualquier	parte:	una	foto,	

















En	 cambio,	 la	 selec-
ción	 del	 contenido	 que	
se	 nos	 expone	 cuando	
visitamos	el	 timeline	de	





que	 podrían	 tener	 algo	
que	 me	 interese.	 Pero	
no	 importa:	 si	 algo	 es	
especialmente	 relevan-
te	 para	mí,	 es	 fácil	 que	
me	 acabe	 llegando	 de	
cualquier	 manera	 por-
que	 justamente	 –como	




es	 algo	 usual	 y	 lógico	
cuando	 uno	 tiene	 unos	
intereses	 determinados	





a	 menudo:	 Twitter	 se	
consulta	 en	 movilidad	 y	 no	 es	 fácil	 hacer	 una	
selección	 rápida.	 Primero	 porque	 son	 muchos	
mensajes	 continuamente	 y	 segundo	 porque	 no	
siempre	 el	 dispositivo	 usado	 permite	 gestionar	








hago	 barridos	 rápidos	 y	 marco	 como	 favorito	
cualquier	tuit	que	quiera	volver	a	recuperar	des-
pués.	No	tiene	que	ser	algo	que	necesariamente	
me	 interese	 de	 verdad,	 sino	 simplemente	 que	

















Además	 añado	 un	 nuevo	 elemento	 no	men-
cionado	hasta	ahora:	el	correo	electrónico.	Tengo	
programada	una	 regla	por	 la	que	 los	 tuits	mar-
cados	como	favoritos	se	envían	a	mi	dirección	de	
correo	 con	 una	 etiqueta	 determinada	 (que	 me	
permite	crear	una	regla	de	correo	para	no	saturar	
la	bandeja	de	entrada).	Por	lo	tanto,	la	selección	








te	 a	 Evernote	 o	 a	 Diigo	
(DiigoDroid)	 los	 tuits	 o	 los	
enlaces	de	 los	tuits	que	me	
interesan.	En	Diigo	conservo	
las	 webs,	 posts,	 imágenes,	
media,	 etiquetándolos,	 y	 a	




Al	 correo	 tan	 sólo	 envío	 lo	 que	 requiere	 mi	
máxima	 atención	 por	 ser	 crítico	 o	 necesitar	 esa	
información	de	forma	inmediata.	En	cierta	medi-






Lo	 que	 en	 principio	 era	
un	modesto	texto	de	opinión	
se	ha	convertido	en	todo	un	
catálogo	 de	 experiencias	 e	
ideas	sobre	el	uso	de	Twitter.	
Recapitulando,	 si	me	 permi-
tís,	 voy	 a	 expresarme	 tam-
bién	en	idioma	tuitero:




informacional	 para	@ferjur,	 y	 para	@julianmar-
quina	tiene	además	un	lado	comunicativo	y	otro	
emocional	 (no	 menos	 importante	 por	 ir	 entre	
paréntesis).	Para	mí	es	la	red	social	con	la	que	más	
cómoda	me	siento.
–	 Las	 reglas	 de	 juego	 son	 otras.	 Como	
señala	@jguallar:	“no	 leíamos	el	diario	de	papel	
entero	de	principio	 a	 fin,	 ahora	 tampoco	debe-
mos	exigir	una	relevancia	del	100%	a	 los	conte-
nidos	 de	 nuestro	 timeline	 de	 Twitter”.	 Aunque	
en	 ocasiones	 nos	 gustaría	 poder	 eliminar	 todo	
el	ruido	posible,	como	propone	@baiget,	 la	cosa	
no	es	tan	sencilla,	puesto	que	estamos	hablando	
de	 espacios	 personales.	 La	 única	 forma	 posible	





información.	 Y	 requiere	 de	 unas	 habilidades	
específicas	 que	 los	 profesionales	 de	 la	 informa-
ción	 estamos	 incorporando	 sobre	 la	 marcha.	










la	 inteligencia	 colectiva,	 a	 que	 nos	 hagan	 el	
primer	 trabajo,	 pues	 realmente	 quienes	 discri-
minan	 la	 información	 en	 una	 primera	 instancia	
son	 las	 personas	 a	 las	 que	 seguimos.	 Curadores	
cruzados	les	llama	@javierleiva.	Es	importante	ser	
conscientes	 de	 ello	 si	 tratamos	 a	 Twitter	 como	
fuente	de	información.
–	 El	uso	combinado	de	otras	herramientas	





añado	 uno	 más,	 la	 cuenta	 en	 Mendeley,	 para	
aquellos	enlaces	de	los	tuits	que	son	recursos	de	
información	 bibliográfica	 tipo	 libros	 o	 artículos	
de	revistas,	informes,	etc.,	y	que	por	sus	caracte-
rísticas	merecen	ser	gestionados	por	un	gestor	de	
referencias	bibliográficas.	El	problema	es	que	 la	
opción	de	“compartir”	del	móvil	no	me	permite	
enviar	directamente	a	Mendeley,	a	pesar	de	tener	
Droideley	instalado	en	el	móvil.
nievesglez@gmail.com
